
L a celebración hoy del 
Día Mundial para la 
Prevención del Suici-
dio provoca la publica-
ción de las alarmantes 

estadísticas de los que directa y 
voluntariamente buscan termi-
nar su vida. Son la punta del ice-
berg de muchas conductas que in-
cluyen de forma indirecta poner 
en juego la propia vida (consumo 
de drogas, conductas de riesgo…). 
Pero estas cifras nos pueden dis-
traer de prestar atención empáti-
ca al sufrimiento extremo que in-
cluye cada caso, tanto en el pro-
tagonista como en sus personas 
queridas.  

¿Por qué algunas personas bus-
can quitarse la vida? La Organi-
zación Mundial de la Salud res-
ponde: «El suicidio es un proble-
ma complejo, en el que intervie-
nen factores psicológicos, socia-
les, biológicos, culturales y am-
bientales». Intervienen, pues, 
varios tipos de factores –predis-
ponentes, reforzadores, desenca-
denantes– que interactúan de for-
ma compleja. Una persona no 
pone fin a su vida únicamente por 
un fracaso académico o profesio-
nal, un desengaño amoroso o un 
revés económico.  

Detrás de las circunstancias 
más visibles e inmediatas actúan 
otros factores muy importantes, 
aunque menos aparentes. Por 
ejemplo: la acumulación de expe-
riencias negativas, la escala de va-
lores de la persona, el grado de 
autocontrol y de saber posponer 
la gratificación inmediata, la ca-
pacidad para reaccionar de for-
ma adaptativa al sufrimiento y a 
las frustraciones, contar con una 
red firme de apoyo social... Asi-
milar, en definitiva, que las limi-
taciones y el sufrimiento son 
intrínsecos a la existencia hu-
mana.   

El escritor francés Albert 
Camus, que en ‘El mito de 
Sísifo’ afirmó que el sui-
cidio era el único «pro-
blema filosófico verda-
deramente serio», en ‘La 
muerte feliz’ pone en 
boca de Marthe estas 
palabras: «A veces, se 
necesita más valor 
para vivir que para 
matarse». Sería inco-
rrecto e injusto calificar 
al suicida de cobarde, pero 
sí es cierto que, en ocasiones, se-

guir viviendo sin tirar la toalla re-
quiere auténtico coraje.  

Por eso la prevención ha de 
plantearse en varios frentes. En 
primer lugar, la atención integral 
a las personas en riesgo. No solo 
se necesitan barreras físicas o quí-
micas contra el suicidio, sino ra-
zones para vivir. La educación, por 
supuesto, desempeña un papel 
esencial.  

Los medios de comunicación y 
las redes sociales de internet tie-
nen una gran responsabilidad al 
tratar estos casos. Se ha denomi-
nado efecto Werther al aumento 
del número de suicidios asociado 
a la difusión de un caso concreto, 
como ocurrió tras la publicación 
de la obra de Goethe. No se trata 
de ocultar estos hechos, pero sí de 
sustituir el sensacionalismo por 
orientaciones adecuadas y por tes-

timonios de quienes han optado 
por acciones alternativas saluda-
bles.  

La alternativa al efecto Werther 
es el efecto Papageno. Este perso-
naje, al final de ‘La flauta mágica’, 
de Mozart, decide suicidarse. Pero 
tres muchachos le ofrecen razo-
nes brevemente para no hacerlo. 
Algo parecido le ocurre al prota-
gonista de la película de Frank Ca-
pra ‘Qué bello es vivir’. Aunque los 
razonamientos, sobre todo en los 
casos extremos, resultan de limi-
tado alcance, la cercanía a la per-
sona y la comunicación de expe-
riencias propias parecidas, con 
buen final, resulta más eficaz.  

El conocido psiquiatra estadou-
nidense Karl Menninger afirma-
ba que la esperanza, además de 
ser necesaria para la vida normal, 
constituía «la principal arma con-
tra el impulso de suicidio». Por 
eso, en una conferencia a los 
miembros de la Sociedad Ameri-
cana de Psiquiatría insistía en que 
el objetivo principal del profesio-
nal de la salud mental es inyectar 
esperanza al paciente. Objetivo, 
por supuesto, generalizable a to-
das las personas. 

Esperanza no equivale a opti-
mismo ingenuo, sino a llegar a la 
convicción de que, de un modo u 
otro, siempre será posible hacer 
algo, sin hundirse en la amargu-
ra de la desesperanza. No es ne-
gar la existencia del túnel; es bus-
car alguna pequeña luz que seña-
la su salida. Una esperanza que 
no se guía por las probabilidades 
del resultado deseado, sino que 
crece y se fortalece precisamen-
te en la adversidad. 

Es una invitación a poner un 
grano de arena para construir una 

sociedad más humana que, ade-
más de reconocer teóricamen-

te el valor de la persona, haga 
posible que nadie sienta que 

sobra, sino que puede de-
sarrollar el gusto por una 
vida en plenitud. Porque 
la prevención del suici-
dio no es una tarea re-
servada a los profesio-
nales de la salud men-
tal o a los educadores. 
Todos podemos hacer 
algo para que llegue un 
día en que nadie pro-

nuncie o piense aque-
lla frase de Groucho 

Marx: «Detengan el mundo, 
que yo me apeo».

Sí a la vida
ENRIQUE PALLARÉS MOLÍNS 
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Miedo al cambio 
Hay una frase que pronun-
cian las viejas generaciones 
y que es repetida con fre-
cuencia: «Cualquier tiem-
po pasado fue mejor». No 
deja de ser una especie de 
mantra que por mucho que 
se repita no necesariamen-
te tiene que ajustarse a la 
realidad. Los que ahora pei-
nan canas muestran una 
clara tendencia a abrazar 
con inusitada fuerza sus an-
tiguas costumbres, mien-
tras los jóvenes de hoy día 
no las comparten. Pero lo 
más gracioso de esta dispa-
ridad de criterios entre los 
mayores y más jóvenes de 
nuestra sociedad es que 
dentro de no mucho tiem-
po, y precisamente por el 
factor miedo al cambio, será 
la presente juventud la que 
se sentirá criticada por sus 
futuros hijos. La historia se 
repite, pues. 
MAR SÁNCHEZ RAMOS 

Subidas ilegales  
de los precios 
Los resultados de la inves-
tigación de Facua (DM 
2/9/23) en ocho grandes su-
perficies sobre el control de 
los precios de cerca de mil 
alimentos de primera nece-
sidad y otros productos de 
consumo habitual en los 
cuales el Gobierno había de-
cretado la rebaja del IVA, 
con el fin de minorar los 
efectos de la inflación pro-
ducida por el conflicto en 
Ucrania, producen vergüen-
za e indignación entre los 
ciudadanos. A pesar de la 
prohibición de que la reba-
ja no sirviera para incre-
mentar los beneficios de las 
empresas y repercutiera 
únicamente en favor de los 
consumidores, las compa-
ñías han hecho caso omiso 
de la advertencia, elevando 
el precio en casi la mitad de 
los alimentos investigados. 
Frutas y verduras, el aceite 
de oliva y los productos lác-
teos, los más afectados.  

No se salva ninguna de 
las empresas indagadas, y 
algunas destacan, como Ca-
rrefour, que ha encarecido 
95 de los 163 productos 
analizados, seguida de Al-
campo con 71 de 129; Aldi 
con 39 de 59, Lidl 33 de 64, 
y similares porcentajes en 
el resto de los centros co-
merciales. Intolerable que 
esto suceda en un sector que 
se dice va ‘viento en popa’ 
en los ambientes bursátiles, 
pero parece ser que su vo-
racidad no tiene límites. 

Algo tendrá que decir la Co-
misión Nacional de los Mer-
cados y la Competencia 
(CNMC), que está para que 
no se cometan semejantes 
abusos, ¿o no? 
ROBERTO GANCEDO 

Arabia Saudí  
y Telefónica 
La entrada de Arabia Saudí 
en Telefónica con un por-
centaje reseñable de parti-
cipación se me antoja preo-
cupante. La operación que-
da salvada para quienes mi-
ran exclusivamente la ver-
tiente económica y comer-
cial. Pero esta iniciativa lleva 
consigo más calado. Tam-
bién Arabia se llevó nues-
tra final de fútbol. Un buen 
pelotazo para la Federación, 
pero, mirando atrás, ¿resul-
tó ser una excelente deci-
sión? 

Las comunicaciones son 
mucho más que una empre-
sa del sector. Es un ámbito 
estratégico, que lidera la ac-
tividad económica. Posee 
un peso relevante en las 
operaciones comerciales en 
cualquier ámbito. Tiene una 
vertiente indudable en el 
campo de la seguridad. Con 
la medida se ha metido en 
la empresa a quien es nues-
tro competidor, no ya co-
mercialmente, sino en mo-
delo de vida, de valores y de 
desarrollo. Los saudíes van 
camino de incorporarse a 
los BRICS, ese otro gran gru-
po mundial al que pertene-
cen Rusia, India, China, Bra-
sil y Sudáfrica.  

El mundo es como es y 
requiere de acuerdos y de 
concertación, no de estúpi-
das guerras como en Ucra-
nia. Pero hemos de compe-
tir desde la convicción de 
nuestros valores, nuestros 
principios, nuestro mode-
lo, que nos valen a nosotros, 
sin por supuesto tratar de 
imponerlos a los demás. No 
entiendo cómo trabamos la 
inserción occidental de Hua-
wei y, sin embargo, dejamos 
entrar al ahora socio prin-
cipal de China. 
ENRIQUE LÓPEZ DE TURÍSO 

En manos de Dios 
Llegados a este punto, con 
el presidente del Gobierno 
en funciones a un paso de 
rendir pleitesía a un fuga-
do de la Justicia, solo nos 
queda apelar a alguna divi-
nidad para que con una 
suerte de milagro nos saque 
se esta... y que sea lo que 
Dios quiera.  
INÉS GARCÍA
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